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.. REVISTA 

DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SENORA OEL RO&\RIO-

Bogotá, Abril 1,0 de 1909-

EL MAESTRO Y LA AUTORIDAD 

He comenzado esta serie de pláticas poniéndoos delante 
los que de buena gana llamaría yo autoridades celestiales 
de nuestra familia escolar: Dios, el Padre; M.aría, la Ma­
dre; los ángeles, los hermanos; los santos, los antepasados 
,gloriosos. ¡ Qué familia! ¡ Qué autoridades superiores ésas! 

Es tiempo de que, descendiendo á la tierra, os ha�a-_ co­
nocer las autoridades, no divinas, sino humanas de la Es� 
cuela cristiana. Os hablaré esta mañana del maestro. 

Hay lugares en que suena mal la palabra maestro: no 
me sorprende, hijos míos: es palabra que no produce soni­
do alguno respetable ó grato al oído del hombre, desde 
que no produce un sonido sagrado y adorable al oído del 
cristiano. Para la mayor parte el maestro representa sola­
mente la coacción, y BO inspira más qu.e odio. Y el poéta 
no hace más que traducir un sentimiento vulgar pero muy 
real, cuando dice ·en sus fa bu las: 

El maestro es enemi;l'o ; 

En buen francés os lo digo. 

Cierto es,,¡ ay I que desde algún punto de vista, es muy 
francés tal modo de pensar. Es muy francés, sobre todo 
desde hace un siglo, hacer del maestro el blanco de la aver­
sión y de la rebelión .... Y ¿ qué hemos conseguido? ¿ He­

mos progresado mucho? 
Pero dejemos este asunto ; eó su origen, la palabra 

maestro no fue tan despreciativa; bástenos, para creerlo 
-8SÍ, el testimonio de la etimología, el testimonio del len-














